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Las crónicas que merecen los héroes

EL FRENTE DE TERUEL
Dottde quiera que operaban fuerzas del Ejército Popular 

provenentes de las heroicas Milicias Confedérales, cierta parte 
de la Prensa que se dice revolucionaria trató de sembrar la des' 
confianza y  la duda sobre su efícacia, cuando no lanzó pregun­
tas de doble sentido que dejaban en entredicho el ardor bélico 
de estos bravos defensores de la Revolución. £1 frente de Ara­
gón primero, y más tarde el de Teruel, hubo de sufrir el injusto 
ataque de los que en todo momento se Uaman a sí mismos aCam- 
peones de la unidad». £1 lema «Divide y vencerás» parece que 
inspira sus movimientos, y al conjuro de esta consigna confusio­
nista y, por ende, contrarrevolucionaria, se dijo que el Aragón 
no se operaba, sin pararse a analizar los motivos de esta inacti­
vidad que los jefes y oficíales que tienen a su cargo la defensa 
de tan valiosas posiciones son ios primeros en lamentar.

Los soldados nacidos de la Revolución no merecen este 
trato de los que, deade la retaguardia, a dentos de kilómetros 
de los frentes, opinan de las operaciones que llevan a efecto los 
que todo lo dan por^I ideal común a todos. Pero este despren­
dimiento no ha sido tenido en cuenta por los emboscados que a 
toda costa quieren dividir y vencer...

Hoy, ante el empuje victorioso de Teruel, no se atreven a 
decir, como recientemente en el caso de Guadalajara, que lo 
realizado no era, ni mucho menos, para echar a voleo las cam­
panas. Saben que el pueblo ya no les sigue sus consignas y cam­
pañas derrotistas, y temen por un pronto aislamiento de todo 
contacto con la opinión honrada. Ante Teruel, como ante todo 
el frente de Aragón, hoy como siempre, en avance arrollador, 
emplean el silencio y el disimulo. ¿Dónde están estas plumas 
dei corifeo espectacular que cante las gestas grandiosas que los 
hombres que luchan en el Este exigen de los informadores de la 
opinión ? ¿ Si lo que van llevando a cabo estos heroicos lucha­
dores, fuese realizado por elementos afínes a la política que ins­
pira estas plumas, ¿qué planas enteras no hubieran dedicado, 
con lo más florido de su léxico tubiferárico?

Bien es verdad que el Ejército Popular no necesita estímu­
los. Sabe por lo qué lucha y adonde va, y, de este silencio, de 
este vacío, saca ia consecuencia de dónde se encubren sus eter­
nos enemigos: los enemigos de la Revolución porque entregan 
su vida. Saben que, una vez terminada la guerra, habrá de con­
solidarse la Revolución y entonces será la hora de delimitar los 
campos de una manera clara y diáfana, los que quieren la Re­
volución y los que la odian, aun cuando ahora digan que prime- 

sanar la guerra, sin ocultar que lo de la Revolución será asun­
to a discutir con lentitud y parsimonia.

El frente de Teruel sigue siendo el mismo. Se aleja de V a­
lencia y, aun cuando de momento facilite digestiones, no tarda­
rá, con el triunfo definitivo, la hora en que pida estrecha cuen- 
U  de lo que durante su ausencia se hizo o dejó de hacer en bene­
ficio de la Revolución ibérica por que lucharon miles de hijos 
de este pueblo glorioso. Teruel siente la acometida de nuestros 
In-avos soldados. ¡Adelante! Vuestros mejores cronistas de gue­
rra están inéditos, se ocupan, sin hacer ostentación de ello, de 
preparar el terreno para que regreséis con la Revolución que so 
fiáis en marcha. ¡No os hacen falla más crónicas, compañeros!

Horats de luclia
\ En el asedio constante que resiste 

Madrid, nos hemos familiarizado con 
'los sonidos de muerte que afianzan en 
nuestra imaginación la victoria de la 
libertad. Nuestros oídos tenían en el 
más profundo olvido los sonidos ale­
gres, la -música bailable, las risas ani­
madas, despojadas de preocupacio­
nes... y un pasodoble garboso segui­

do de tangos y demás música nos hizo 
imaginarnos los lugares de diverti­
miento bullicioso de la juventud, que 
hoy son escenarios trágicos de la lu- 
cha.

La primera idea que nos sugirieron 
los acordes alegres de esta música, 
fuá imaginarnos que algún simpático 
vecino se habría decidido a la ap?:-

I tura de un establecimiento. Esto no 
lo pensamos tratando de clasificar a 

: los mús:i...ia entre los malos, porque 
I no somos competentes para enjuicia. 

- ,:i ,i::e. Tampoco creemos muy opor- 
■uno para ia apertura de estableci­
mientos, aunque se ven detalles del 

, f.onito negocio que en esia guerra es­
tán haciendo algunos comerciantes. Y, 
romo en el entreionido pasatiempo de 
los acertijos, no lo acertamos hasta 
que nos lo dijeron.

Se trataba de un festival organiza­
do en e; Haga* del Combatiente por 
c! Comisjtiado de la i i  División Lís- 
ter, en homenaje a ios combatientes 

j gallegos de la España leal, actuando 
la banda de la mencionada División.

Enfrente de dicho Hogar existe un 
hospital, donde no todos los heridos 
Mtán en condiciones de escuchar la 
divertida música, más por su grave 
situación que por el contraste que re­
presenta la organización de bailes en 
estos momentos. Se acercan unos he­
ridos que exponen a los organizado­
res el perjuicio que ocasiona su en­
tretenido baile, contestando que no 
pueden renunciar a su divertimiento 
porque son combatientes que tienen 
derecho a expansionarse, y  que lo úni­
co que pueden hacer es sentirlo si la 
música agrava la situación de los he­
ridos.

Y  al compás de la banda de la ii 
División van formando una hilera los 

í abundantes automóviles que esperan 
, que sus bravos y brabas ocupantes,
• fatigados por el «record» rítmico de 

tanto movimiento, acogerles plácida­
mente, mientras los centinelas que es- 

I tán de guardia con bayoneta calada 
hacen el saludo con el puño en alto.

Quizá los organizadores del baile 
y los que le honraron con su asisten- 

; cía meditaron én su tranquilo descan- 
j so su gran aportación a ganar comba- 
1 les y  que esta aportación bien merece 
I la alegre larde que pasaron bailando, 
j  bebiendo y  disfrutando, dejando ea 
I su pensamiento la grata y perfumada 

ilusión de su pareja de baile.

FUERA LO S EM BOSCADOS

LE SOBRA RAZON AL 
SUBSECRETARIO DE 

JUSTICIA
En la breve estancia en Madrid del subsecretario de Justicia, Ma- 

liano Sánchez Roca, y al girar una visita a los departamentos que 
están establecidos en las Salesas, pudo observar cómo una legión de 
jóvenes, incursos en la edad que marca la Ley para incorporarse a fi­
las. perdía las horas y las horas justificando un trabajo que no reali­
zan, vagueando por los salones de las secretarías y juzgados.

Tai vez no llegó a ver cómo una invasión exótica había ocupado 
el salón de Procuradores, para albergar a otros jóvenes que no tienen 
nada que ver con lo que la Justicia tiene que llevar a efecto en sus 
despachos oficiales.

l ampoco se fijaría el compañero en que la mayor parte del per­
sonal recién nombrado, apenas si es conocido de la organización con­
federal y sí muy afín a partidos marxistes. Claro que esto, más que 
una censura es un elogio a nuestro compañero ministro que no sabe 
ni quiere hacer uso de su ministerio para hacer labor sectaria. Pero 
sí es significativo que, mientras en otros centros públicos donde man­
dan los elementos marxistas no se deja trabajar a los confederados y 
hasta se expulsa de organizaciones de orden público por su afinidad 
con los anarquistas, en los departamentos de nuestros ministros, co­
mo este de Justicia, forman mayoría los nombramientos hechos por 
el mismo de enemigos de la causa confederal.

Lo cierto es que algo vió el subsecretario de Justicia y no poco. 
Advirtió que se escamoteaba el cumplimiento de la orden de recluta­
miento a título de un trabajo que, más que útil, es propio de embos­
cados, y que esto no puede continuar. Así lo hizo patente y tal vez 
se refleje en disposiciones del ministerio. ¡Algo es algol

Ya saben los jóvenes de la nueva curia. No hay posibilidad de 
eludir la aportación que la guerra le impone. ¡A  las armas!

V los que no,pertenecen a la administración de Justicia, que aban­
donen el local a sus legítimos usufructuarios los procuradores.

La contestación que envía el 
camarada Alvarez del Yayo al 
encargado de Negocios britá­
nico, deja ver bien a las claras 
los temores, por no decir la 
certeza, de que urepentínamen- 
teu se use por los criminales 
invasores el único medio ofen­
sivo que hasta ahora no han 
usado contra los defensores de 
la Libertad en España.

Dicha nota tiene algunos 
puntos que, de existir alguna 
dignidad y vergüenza en las 
esferas diplomáticas inglesas, 
harán sonrojarse a más de un 
estirado alord».

£1 documento, que en sí es 
una magrúfíca pieza acusato­
ria, adolece de suavidad, di­
plomacia, mucho más, cuando 
todavía está fresca en las ca­
lles de Madrid la sangre de las 
víctimas de los bombardeos 
fascistas.

Por lo demás, muy bien los 
últimos párrafos en los que se 
dice que, a fuerza ¡de querer 
insistir en colocar en el mismo 
piano a leales y traidores, se 
acabará por herir la fina sen­
sibilidad del pueblo español.

Tiene razón el camarada A l­
varez del Yayo. £1, con clara 
visión, apunta el peligro que 
significa una continua injuria al 
pueblo español por los que ven 
desde lejos los asuntos de Els- 
paña.

Además, como advertencia, 
ya está bien.

Del 9 lar^o
La Prensa ha vibrado ante la reite­

rada criminalidad de los facciosos.
E l •pueblo de Madrid, a pesar de 

su bondad y su estoicismo, puede can­
sarse de aguantar abuses.

Puede sentirse un poco agresivo, 
que la sangre de los nuestros no pue­
de quedar sin venganza.

* * *
Todo esto no quita para que toda­

vía haya quien se permita escarceos 
y jolgorios con pretextos varios. Inau­
guraciones, homenajes, etc.

«  * *
Se pide dinero a los jóvenes para 

su periódica. Se quiere extender el 
afrente de combate».

Dentro de poco, veremos un mode­
lo nuevo de huchas o de sellos, y una 
invitación más para soltar los cuar­
tos.

*  *  *

Hemos estado saludando a un jefe  
de Brigada (no confederal) que—-¡co­
sa increíble!—no se habla retratado 
ni quería retratarse.

Desde luego es un militar que, sin 
hablar, lleva a sus hombres a la vic­
toria y él se eclipsa.

¡A h ! ... Además, no le gusta uechar 
discursos».

Hemos hablado con un compañero 
que ejerce un cargo público. Valen­
cia, nos habla, supusimos, y el reque­
rimiento fué de que hiciéramos via­
jes frecuentemente a Valencia y es­
tudiásemos de cerca la improba labor 
que allí se realiza y elevásemos nues­
tra mirada al enfocar 'os problemas 
desde un plano internacional.

Como tal vez tenga razón nues­
tro compañero, nosotros 'e  ofrece­
mos una visita y un ruego de que 
nos la devuelva, para que él pueda 
apreciar también los problemas desde 
un plano local y sindical, que es co­
mo siempre se aprecian los sucesos 
en su justo valor.

A los nueve meses de guerra, se 
impone una mayor compenetración 
entre Levante y Castilla. N i tan eufó­
ricos como los de allá, ni tan impre­
sionables como los de acá. Aun cuan­
do esto último tenga la justificacióa 
de tener el enemigo despachando Chu­
ses, dia tras dia, sobre una población 
heroica.

;Viva la Alianza 
Obrera Revolu­

cionaria!

S-..•iftj
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EL «GENERALISIMO» REVISTA SUS TROPAS

Ayuntamiento de Madrid



frentí libertaria
(ÁRGANO DE LAS MILICIAS CONFEDERALES

fledacción y 4 d n ? ó n . :
Comilé de Defenso
(S«cc}ón  «le  P r o p a q o a i i a )

Serronot 586S3

Quinta conferencia

A T A Q U E “
Mavor Verardini

¡Respetad nuestros  heridosí

Con seriedad y sin 
ánimo de ofender
Cerca de un hospital se canta y se baila. La ((juerga» toma pro­

porciones de alboroto que molesta a los soldados caídos que se de 
baten con el dolor de sus heridas. Los «juerguistas» son oficiales que 
regresaron del frente y una destacada figura que ha sido impresa en 
los periódicos con letras de todos los tipos.

Como el escándalo es lesivo para los convalecientes y perjudicial 
para los heridos graves recién ingresados en el hospital, alguien se 
acerca e invita a los alborotadores a que tengan un poco más de hu­
manidad para con sus hermanos los que sufren.

La respuesta es despectiva e irritíuite. No acceden a los requeri­
mientos y continúan el «jolgorio». Hasta el lecho de un soldado a 
quien hubo de amputársele un miembro llega como un nuevo balazo 
la frase despectiva de quien no quiere sacrificar un momento de pla­
cer por el bienestar de su hermano. E.ste soldado y otros muchos ele 
van hasta nosotros su queja. La trasmitimos y omitimos dar nombres 
para que no se nos confunda con quienes cuidan de cultivar el sen- 
sacionalismo con incidencias de la retaguardia. Advertimos el hecho 
para que, quien se dé por aludido, rectifique de su inhumano proce­
der y cuide más de su propia reputación. Piense en que la disciplina 
de la guerra obliga tanto al que manda como al que obedece y un 
Hospital de Sangre debe ser respetado por todos: altos y bajos.

F L E C H A Z O S

' da pusisteis y nada habéis perdido,
I por eso queréis canjeo.
' ¡N n, no habléis de abrazos fascis­

tas, de cuero y mono, rto habléis de 
abraso! Vosotros os abrasaríais a Gil 
Robles, a Franco, a Hitler, a Musso- 
lini, pero la esposa sin marido, el hijo 
sin padre. La joojen sin prometido, la 
madre sin hijo no tienen a quien abra­
sarse, no pueden abrasarse. Se lo im­
piden Los cadáveres de sus deudos y 
los cadáveres de todos los héroes que 
piden venganza y no escarnio,^ que 
piden justicia y  no traición, que no 
otra cosa sería el canjeo y  el abrazo 
de Valencia o de París.

Ateneo Libertario 
del Sur

Por la presente se comunica a 
todos los compañeros de la ba­
rriada del Sur, que sean ateneís­
tas y confederados, se pasen in­
mediatamente por dicho Ateneo 
para un asunto que les interesa.

.Madrid, 23 de abril de 1937. 
Por el Comité, El Secretario. 
■iWiaWÉfiiir-rr—r--^-T  ............

E l abraso y el canjeo. íD e  dónde 
habrá podido salir tal idea? ¿Quién 
la habrá paridof ¿Quién, quién habrá 
sido el cobarde, el miserable, el ex 
Hombre que teniendo corasón, que 
siendo macho, haya tenido tal idea! 
¡N o , n o ; no hay en el territorio leal 
hombre capas de esas ideas! N o, en 
el territorio leal sólo hay hombres que 
se baten como héroes y que se matan 
como machos por defender su libertad 
y  sus ideas, su pan y su hogar. ¡N o, 
no hay entre nosotros hombres que 
den vida a tales abortos, no! Eso es 
el fascismo. Esos son los facciosos 
que hacen llegar a nosotros esas infa­
mias para que nos dividamos, para 
que nos combatamos, y producir la 
desunión en nuestras filas y , enton­
ces, con nuestra desunión, posibilitar 
el triunfo que ellos desean, que ellos 
quieren y que no son capaces de arran­
carnos y que no obtendrán, no, no 
obtendrán.

¡N o, no! En nuestro territorio, en 
el territorio de la Revolución no hay 
un solo hombre que ofresca un escla­
vo, mil esclvDos; un falangista, mil 
falangistas; un legionario, mil legio­
narios, por un hombre libre que, aun­
que en poder de Los facciosos, en po­
der de Franco, de Hitler, de Mussoli- 
m, era libre antes, lo es hoy y morirá 
pensando en la Libertad de los suyos, 
en la libertad de los nuestros, en la 
libertad de todos. ¡N o , no se ofrece 
per un anarquista, por un republica­
no, por un socialista revolucionario, 
aunque hoy esté en las cárceles de 
Franco, no se ofrece, no! Por él un 
falangista ni mil falangistas, un fac­
cioso ni mil facciosos, no, no. Prefie­
ren morir a manos de sus verdugos 
antes de ser pagados, antes de ser 
canjeadas por tan poca moneda, por 
tan mala moneda. ¡N o ! ¡N o ! No se 
dan. ¡Dejadlos! Prefieren morir y

Ahociaoióu “ Ami­
gos de Mc.v¡eo“
Solicita para su biblioteca 

periódicos, revistas y libros. 
Esperamos de todos los com­
pañeros que editan Prensa, se 
sirvan atender el ruego de los 
((Amigos de México», por la 
labor que vienen realizando, 
como prueba de solidaridad 
fraternal hacia el único pueblo 
que ha demostrado, desde el 
primer momento de la lucha 
antifascista, amor h a c i a  sus 
hermanos españoles por medio 
de la ayuda moral y material.

Paz, 29. - Valencia.

pensar en que vosotros sois libres ya 
y en que mañana lo serán sus hijos 
y tal ves ellas y en que vosotros vivís 
para matar a Franco, a Mussolini, a 
Hitler. Pero no los matéis vosotros a 
ellos queriéndolos canjear por un fa­
langista, por un guardia civil, por 
un alemán. N o los escarnezcáis.

E l águila no se canjea por el cuer­
vo. La joven de pechos redondos y 
erectos, de carnes limpias y vírgenes, 
no se canjea por la ramera sucia y 
sifilítica a la que los microbios roen 
sus entrañas come leoncillos ham­
brientos. E l oro no se canjea por el 
plomo. ¡N o , no le digáis que se cam­
bien, no! Y  no les digáis tampoco que 
se abracen con Franco, con Hitler, 
con Mussolini o con los carceleros de 
éstos que les tienen presos, con el ti­
rano que los hace esclavos, con el 
explotador que los explota. N o, no se 
lo digáis. Quieren ser Libres o quie­
ren morir. ¡Pero no, no queremos 
creer que entre los antifascistas haya 
uno solo que proponga otro abrazo de 
Vergara, no! ¡Y  mil veces no! En 
Madrid no lo hay. Na lo busquéis. 
En el frente de Guadalajara tampoco. 
En el de Aragón menos. En el de ,'ín- 
dalucia ni pensarlo. No lo hallaréis, 
no. ¡N o lo busquéis!

Pero ¿habrá pensado alguna vez 
alguien en la posibilidad del abrazo! 
¿En la posibilidad del canjeo! ¿Qué 
diría a esto >■ a quién se abrazaría el 
hijo que perdió a su padre! ¿A  quién 
la esposa que perdió el marido! ¿A  
quién la moza que perdió al joven 
en quien había cifrado sus ilusiones 
y para el que guardaba virginidad 
para entregársela como tesoro el día 

■ de su vuelta libertado y victorioso! 
¿A  quién se abrazará la madre que 
anda loca por los arrabales, por los 
tíjideros de las zonas de guerra bus­
cando y besando los huesos de las 
bestias creyendo encentrar en la qui­
jada sin dientes y en la costilla pela­
da lo.s re<io.s de su hijo, de .su único 
hijo, que r¡J no la escribe, que ya no 
¿a ¡lama, que ya no la besa! ¿A  quién 
se ahrexará, a quién! ¡.No, no qui.-ren 
abrazo! ¡N o , no quieren canjeo! Quie­
ren morir con su dolor y  en el dolor. 
No se'hable de canjeos ante ellos, no. 
No se hable de abrazos. ¡N o ! ¡Cobar­
des, no habléis de canjear! Vosotros 
tenéis a quien canjear, porque nada 
pusi.steis y nada perdisteis, pero ellos, 
ellos lo perdieron todo.

Sois de ios huidos de Madrid, de 
Guadalajara, de todos las frentes, na-

«LOS QUE V E N I M O S  DEL 
FRENTE Y  LLEGAMOS A  LA  
RETAGUARDIA NOS ENCON­
TRAMOS DECEPCIONADOS. 
EN EL FRENTE TODOS LU­
CHAMOS. TODOS J U N T O S -  
SOCIALISTAS, COMUNISTAS, 
ANARQUISTAS Y  REPUBLI­
CANOS— , SIN REGAÑAR POR 
COSAS TAN MEZQUINAS. SIN 
EMBARGO, VOSOTROS, LOS 
QUE ESTAIS EN L A  RETA­
GUARDIA, NO PRECISAIS LOS 
MOMENTOS HISTORICOS QUE  
ESTAMOS VIVIENDO, CUAN­
DO NUESTRA GUERRA A D ­
QUIERE EL CARACTER DE 
GUERRA INTERNACIONAL Y  
H A Y  QUE TRIUNFAR A  TO ­

D A  COSTA.»
(Palabras de Cipriiuio Mera.)

(Continuación.)
Cuando no se tengan noticias concretas sobre la situación pw- 

ticular del enemigo en nuestro frente, debemos suponerlo instalado 
a la defensiva con una organización muy semejante a la propia, pues­
to que los reglamentos se van unificando de día en día y la organiza­
ción de los distintos ejércitos solamente difiere en cuestiones secun­
darias. ,

Si se trata de un ejército moderno debemos esperar encontrarlo 
bien provisto de ametralladoras e incluso reforzadas sus líneas con 
batallones (áe complemento de esta misma arma.

Igualmente en un ejército de este tipo encontraremos intervalos 
entre los batallones y aun entre las unidades inferiores, pero serán
intervalos seguramente muy batidos por el enemigo.

Para establecer el plan de conquista es imprescinaiole tm perfec 
to conocimiento del terreno. Por ejemplo, cuando nuestros medios 
nos permitan atacar simultáneamente en lodo el frente, el terreno es 
el único que puede decidir sobre la conveniencia de hacerlo.

Es muy posible que por la configuración especial del terreno ten­
gamos que efectuar ataques separados o sucesivos, pues puede darse 

i el caso de que fuera peligrosa y no conveniente la conquista de una 
zona de terreno sin la posesión previa de otros puntos determmados.

Las decisiones que normalmente podemos tomar son: en el caso 
de que tengamos medios suficientes para atacar en todo el frente, el 
ataque simultáneo o los ataques alternados en las diferentes partes
del mismo. , .

Cuando los medios sean insuficientes, ataque en una parte de] 
mismo y actitud pasiva en el resto.

Para tomar la decisión y después de efectuado él primer examen 
del ataque en su conjunto habrá que estudiar los siguientes puntos:

I P l a n  de conquista del terreno-
2. ’ Elección en cada fase de una zona de esfuerzo principal.
3. * Reparto de fuerzas.
4. * Zonas de acción de las Brigadas.
5. " Artillería y su reparto en acampamiento inmediato, apoyo

recto y acción de conjunto.
6. " Destrucciones durante la preparación.
7. “ Apoyo mutuo de las Briga¡ias contiguas.
6.* Empleo de los carros.
9,“ Misión y situación de las reservas.

10." Hora del ataque. ^
1 i .• Empleo de la aeronáutica;
al Antes del ataque.
b) Fotografías a gran escala.
c) Fotografías a escala más pequeña de la organización artille­

ra (forzada a ser más pequeña la escala porque debido 
al mayor peligro para adentrarse en el campo enemigo 
la altura de vuelo deberá ser mayor).

(Continuará.)

Núrleo Cultural 
Portugués

El Núcleo Cultural Portugués 
i  hace un llamamiento a todos sus 
' asociados para que se reúnan en 
I asamblea general, calle de la Lu- 
; na, i 1, el próximo día 25 de los 
; corrientes, a las diez horas de la 
' mañana.
i  ORDEN DEL DIA
. Apreciación de la labor reali-
[ zadapor la Comisión administra- 
i tiva, y revisora de cuentas de la 

niisma.
Presentación del relatorio de 

los delegados enviados a Valen­
cia al Pleno de la F. A. P. E., 
realizado en los días 4 y 5 de los 
corrientes.

Apreciar las bases para la uni­
ficación de todos los portugueses 
antifascistas residentes en Es­
paña.

Asuntos de orden general.
Por la transcendencia de los 

asuntos a tratar, se ruega la com­
parecencia del mayor número po­
sible de asociados.

Miiduato Lnioo de 
la Consiruoción

El Comité de este Sindicato ha 
acordado hacer un donativo men­
sual de quinientas pesetas para 
«Castilla Libre», quinientas para 
«C N T» y doscientas cincuenta 
para FRENTE LIBERTARIO.

Cantidades que ya han sido en­
tregadas. EL COMITE

Trabajadores: Ifcd todus “CASTILLA LIBRE’’
- •• las mañanas

P a r t e  d e  G u e r r a  d e  a n o c h e
EJERCITO DEL CENTRO.— En las últimas 24  horas no 

registrado actividad digna de mencionar en los frentes de este Ejér­
cito y únicamente debe señalarse el bombardeo de la artillería fac­
ciosa sobre Madrid con ios consiguientes daños y víctimas. Igaali^n- 
te la criminal aviación facciosa, sin perseguir ningún objetivo militar, 
bombardeó la pasada noche la población de Alcalá de Henares, c i ­
sionando varios muertos, la mayoría mujeres y niños. Se han pasado 
a nuestras filas seis soldados del campo enemigo.

AGRUPACION DE TERUEL.— Por todos los frentes de este 
Ejército se han efectuado reconocimientos ofensivos a vanguardia de 
nuestras líneas, ocupándose nuevas posiciones que la mejoran nota­
blemente.

EJERCITO DEL ESTE.— Por el frente de Huesca, ligero fuego 
de mortero entre las avanzadillas. Por el frente extremo Sur, una pa­
trulla de fuerzas leales realizó una audaz y difícil excursión por i »  
rritorio enemigo, volando un puente sobre el río Giloca. Un tren de 
fuerzas facciosas y material que se dirigía a  Teruel quedó destruido 
en dicho puente. Llegaron a nuestras líneas, procedentes del campo 
faccioso, varios paisanos y soldados, tres de éstos con armamento,

EJERCITO DEL NORTE.— ^Frente de Euzkadi: En el frente de 
Lequeitio nuestra artillería alejó con sus fuegos a dos bous faccioso! 
que merodeaban por la costa. Un intento de ataque por los rebeldes 
en el frente de Eibar fue violentamente rechazado por las fuerus re­
publicanas, haciendo huir precipitadamente al enemigo y ocasionan:’
dolé un número de bajas muy elevado. .

FRENTE DE ASTURIAS.— Fueron batidas con gran intensidad 
por nuestra artillería las posiciones facciosas de Monte Otero y Guir 
lero, destrozándose los parapetos y causándoles muchas bajas vistas. 
Se pasaron a nuestras filas por el frente de Santander dos evadidos 
procedentes del campo rebelde y por el de Asturias un sargento, cin­
co cabos y ocho soldados.

De los demás frentes no hay noticias dignas, de n^cion ar, regis­
trándose ligeros tiroteos y escaramuzas sin importancia.

P a rte  del Ministerio  de M a rina  y A i r e .
SECTOR DE AR AGON.— Durante la noche úhnna varíe* a ;¿ -  

ratos nuestros bombardearon los objetivos militares de Zaragoza cón 
eficacia. Se observaron varios incendios. En el frente de Teruel noes- 

I tras escuadrillas bombardearon las posiciones facciosas en Cerro 
Gordo, Caudet, estación de Colla, Víllarquemado y  baterías de Santa 

■ Bárbara. Se efectuaron diversos reconocimientos de la carretera de 
Teruel, Calamocba, Milona, Monreal y Daroca. Las baterías antiaé­
reas del enemigo, situadas entre Caudet y Teruel, hicieron fuego in­
tenso contra nuestros aparatos. Todos estos servicios fueron protegi­
dos por aosu-atos de caza que por su parte ametrallaron las baterías 
rebeldes de Carudet.

Ayuntamiento de Madrid




